
Éxodo 22, 20-26: “No hagas sufrir, ni oprimas al extranjero…no explotes a las viudas ni a
los huérfanos…no te portes como usurero, cargándole intereses”.
Salmo 17: “Tú eres mi refugio, mi salvación, mi escudo, mi castillo”.
1 Tesalonicenses: “En medio de muchas tribulaciones y con la alegría que da el Espíritu
Santo, han aceptado la Palabra de Dios, en tal forma, que han llegado a ser ejemplo para
todos los creyentes…”.
Mt 22, 34-40: “Maestro, ¿cuál es el mandamiento más grande de la ley?”.
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• La lectura del libro del Éxodo, no deja lugar a dudas sobre la preferencia de Dios por los

oprimidos, él los escucha a ellos y su ira se enciende contra los opresores. No nos

engañemos, Dios no es indiferente a nuestras felonías, no cierra los ojos para dejarlas

pasar, no tiene Alzheimer (falta de memoria a corto plazo), lo que hace es tenernos

paciencia y asumir en su amante corazón el dolor desgarrador que le ocasionamos, con la

esperanza de que un día decidamos convertirnos, abrazar su forma de pensar, salir del

lado de los opresores y pasar al lado de los oprimidos, para desde allí, comunicar el

mensaje liberador de su Hijo.

• Pablo califica a la comunidad de Tesalónica como modélica para todos los creyentes, y

esto, porque han acogido la Palabra con alegría en medio de las tribulaciones. ¡Con cuánta

facilidad caemos los discípulos de Jesús en actitudes pesimistas y desesperanzadas, y no

nos damos cuenta que esto permea en la mentalidad de los que nos observan! Pero Pablo

es todavía más específico y detalla los elementos que constituyen la conversión y la

acogida de la Buena Nueva; abandonar los ídolos, volverse a Dios, servir al Dios vivo y

vivir aguardando la manifestación plena de Jesús en su retorno.



En el evangelio de Mateo, Jesús sintetiza en una sola realidad dos enseñanzas del
A.T., de tal forma que ahora se conjugan para conformar el pilar de la
espiritualidad cristiana. El primero de los miembros de ese binomio inseparable e
interdependiente es el mandamiento del amor a Dios con todo el corazón, toda el
alma y todo el ser. Con todo el corazón significa con toda sabiduría,
discernimiento y conciencia. Amar a Dios no es cosa de sentimientos y arrebatos
momentáneos, es fruto de una respuesta meditada y madura. Ahora bien, el
segundo miembro del binomio hace referencia a la dimensión horizontal de la
vida cristiana, es decir a la relación con los demás, que ya de entrada son vistos
como próximos, como cercanos. Para Jesús, no hay posibilidad de cumplir el
primer mandamiento si no se asume el segundo. El amor a Dios quedaría en
buenas intenciones, en sentimentalismos y buenos deseos si no se verifica en el
amor al que está cerca, al que tiene un rostro y unas necesidades concretas,
debilidades en las que hay que echarle el hombro y sostener sus rodillas
vacilantes, un par de ojos en los que hay que descubrir el infinito y un misterio
que abrazar.



• El mundo espera de nosotros, con avidez, una propuesta de vida alternativa a tanta

infelicidad y dolor, y quizás esa sea la principal labor que le corresponde por naturaleza

a la Iglesia, anunciar a voz en cuello, con la vida y con la Palabra, que otro mundo es

posible. ¿De qué manera contribuyes, con tu palabra y testimonio de vida a que la

Iglesia sea portadora de esperanza y luz en medio de la tiniebla?

• Si en verdad queremos cumplir el mandamiento del Señor y establecer con él una

relación real, relación de amor que sea madura, responsable y honesta, hemos de

empezar por pasarnos del lado de los oprimidos para abrazarlos, olvidarse de los ídolos

que hoy atenazan nuestro mezquino corazón, girar en dirección a Dios para mirarle en

los ojos del prójimo y anclar nuestra vida sólidamente en los mandamientos que

sostienen toda la Ley y los Profetas. ¿Con qué acciones concretas manifiestas que estás

del lado de los favoritos de Dios, los oprimidos y los que sufren por cualquier causa?

¿Cuáles son los ídolos que hoy tienes que matar en tu corazón para convertir a Dios en

tu único Señor? ¿De qué manera mostrarás tu amor a Dios en el amor a los que te

rodean?



NOTICIAS QUE ILUSTRAN LA PALABRA

• Te invitamos a escuchar este bello canto, que
nos hace reflexionar sobre las palabras de
Jesús sobre el mandamiento más grande:

https://youtu.be/WzPfumeZ87g

https://youtu.be/WzPfumeZ87g


El Papa Francisco nos explica que para amar a Dios, es
necesario amar al prójimo. Te invitamos a escucharlo. Da click
en el link.

LA ENSEÑANZA DEL PAPA FRANCISCO

https://youtu.be/7wPf71uve8U

https://youtu.be/7wPf71uve8U


ECOS DE LA PALABRA DESDE LA

DIMENSIÓN DE PASTORAL JUVENIL

El amor de la juventud hacia el Reino de Dios 

● El reclamo hacia la juventud en estos tiempos es el de la

indiferencia, en que no existe preocupación hacia nuestra

sociedad y los problemas que la aquejan, y en contraste,

resaltan que es una exageración indignarse por ciertos temas

que para otras generaciones parecen insignificantes.

● La misericordia hacia al oprimido es expresión de la conversión

que Dios nos pide. No hay mayor amor a Dios que ayudar a

quien lo necesita.

● La juventud, la etapa en la que tienes toda la energía para

conquistar el mundo, el acoger al necesitado y mostrarle el

amor de Dios ayuda a madurar e ir manifestando su Reino.

● En el evangelio, Jesús nos deja claro que el amor verdadero

posee dos dimensiones; la relación con Dios y la relación con el

prójimo. ¿Cómo sería nuestra vida si esta Ley se convirtiera en

parte de nuestro día a día?



Todo lo duro que puede haber en los mandamientos lo hace 

llevadero el amor…

● Nuestro Señor Jesucristo nos enseña los dos mandamientos 

fundamentales: amar a Dios sobre todas las cosas y amar al prójimo 

como a uno mismo. Y todos sabemos lo difícil que es amar a los que 

nos ofenden. 

● Juan Pablo I nos lo expone maravillosamente: “A algunas personas es

fácil amarlas; a otras, es difícil: no son simpáticas, nos han ofendido o

hecho mal; sólo si amo a Dios en serio, llego a amarlas en cuanto hijas

de Dios y porque Él me lo manda. Jesús ha fijado también cómo amar

al prójimo, esto es, no sólo con el sentimiento, sino con los hechos:

[…] tenía hambre en la persona de mis hermanos más pequeños, ¿me

habéis dado de comer? ¿Me habéis visitado cuando estaba enfermo?”

● Al prójimo lo amamos por Dios, porque el que ama a Dios

inevitablemente llega a amar al prójimo.·

● Si nos dejamos encontrar por Él, nuestro corazón hallará la paz. Será

fácil responder a su amor con amor. Para entender, basta pensar en

Jesús sobre la cruz y en el ladrón crucificado con Él, a su lado. Jesús le

aseguró: «Hoy estarás conmigo en el paraíso».

ECOS DE LA PALABRA DESDE LA

DIMENSIÓN DE PASTORAL DE ADULTOS Y FAMILIA



● Hoy Jesús también me pide que ame al prójimo como a mí mismo.

Coloca a la misma altura el amor a Dios y el amor a mi prójimo: Amarás

a tu prójimo como a ti mismo.

● El resumen que Cristo hizo de los mandamientos es realmente

maravillosa y revolucionaria: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu

corazón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas, y con toda tu

mente; y a tu prójimo como a ti mismo”. Cristo no señala dos amores

diferentes. El amor a Dios que lo llena todo y el amor al prójimo, que

depende de cómo nos amemos a nosotros mismos.

● El corazón no se puede dividir en dos partes. No puedo decir que amo

mucho a Dios si luego no amo a los hombres. En el amor al prójimo se

pone a prueba si amo a Dios. Pensando en esa medida de amor y siento

que me supera.

● No hemos reparado en la soledad y abandono en que se encuentran

muchos de nuestros ancianos, ellos necesitan de una sonrisa, de ser

escuchados y también de una oración, quizás hecha juntos. Pidamos a la

Virgen María nos ayude a acoger y testimoniar esta enseñanza luminosa

en nuestra vida cotidiana.

ECOS DE LA PALABRA DESDE LA

PASTORAL DE ANCIANOS



Orientaciones desde la Oración Colecta

Dios todopoderoso y eterno,

aumenta en nosotros la fe, la esperanza y la caridad,

y para que merezcamos alcanzar lo que nos prometes,

concédenos amar lo que nos mandas.

La Liturgia, guiada por el Espíritu Santo,

pide a Dios en este día

incrementar en nosotros sus dones

(la fe, esperanza y caridad),

como medio infalible para amar los mandatos divinos.

LITURGIA


